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        SINOPSIS 




         




        Bridget Vanderpuff se embarca rumbo a París en otra aventura llena de acción, descifrando códigos en los museos y en la red secreta de panaderos. 




        Alguien ha robado el batidor de oro del Sr. Vanderpuff. 




        Si Bridget y su nueva amiga Stacy no lo encuentran antes de medianoche, el mejor panadero del mundo no volverá a mezclar. 




        Y, mientras las chicas persiguen una cadena de enigmas imposibles a través de los secretos y las sombras de París, Tom y Pascal descubren que hay trampas en Belleon-Sea... 




        ¿Podrán Bridget y sus amigas resolver el caso y salvar la pastelería a tiempo?  
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        OTROS LIBROS DEL AUTOR 




         




        Bridget Vanderpuff y la evasión pantástica 




        Bridget Vanderpuff y el tren fantasma 


      


    


  

    

      



         




        Para mi querida esposa, Julie. 
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        PRIMERA PARTE 




         


        Invitación 
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        Persecución Gratuita 




         




        nuevo caso ✴ persecución en coche ✴ cara de acantilado 




         




        Bridget se aferró a la bicicleta de la panadería. 




        —¡No sirve de nada! —gritó Tom, agarrado a su cintura—. ¡Horace Harris el Hambriento se nos escapa! 




        —¡Eso será si yo le dejo! —vociferó Bridget, al tiempo que la furgoneta de huida derrapaba para salir de la plaza—. ¡Sujétate bien! 




        La bici rebotó sobre los adoquines por entre la muchedumbre alarmada. 




        —¡A-a-a-a-a-a-a-a-a-ay! —balbuceó Tom, cuya cara era un borrón provocado por los botes de los adoquines. 




        —¡Así me gusta! —lo felicitó Bridget al llegar a Unión y Mayor. 




        Se inclinó hacia atrás y rebuscó en la chaquetilla de chef. 




        —¿Qué estás haciendo? —gritó Tom. 




        —Buscar las gafas. 




        —Pero… pero… pero… —farfulló él— ¡si has soltado el manillar! 




        La bici pasó sobre un resalto, lo que hizo que los niños alzaran un breve vuelo. Las ruedas temblaron al reverberar sobre los adoquines dispersos por la calle, y de los oxidados frenos salieron volando telas de araña. 




        —¡Por fin! —sonrió Bridget, que de inmediato se colocó unas gafas de aviadora sobre los ojos—. ¡Ahora sí que podemos acelerar! 




        —¿Acelerar? 




        Bridget se inclinó hacia delante y pedaleó hasta que la cadena se puso a chirriar y su melena —vasta, roja, repleta de invenciones propias— se hinchó como una llama vengativa. Sus rizos asfixiaban a Tom al tiempo que la furgoneta —que exhalaba humo negro por el tubo de escape— aparecía en el horizonte. 




        —¡No escaparás, Harris! —gritó Bridget—. ¡Nadie roba tartas en Belle-de-Mar! 




        Horace Harris el Hambriento se coló por un hueco del seto. Bridget se lanzó tras él, las ruedas siseaban sobre la alta y húmeda hierba. 




        Las gaviotas volaban en círculos encima de ellos, con los ojos fijos en el bollo que llevaba Tom en el bolsillo. 




        Bridget puso los ojos en blanco. 




        —¿Otra napolitanana de Manzana? —dijo. 




        —Puefe fer —consiguió pronunciar Tom, con las mejillas atiborradas. 




        —No me extraña que las gaviotas no te dejen en paz —vociferó Bridget—. ¡Eres un pícnic con patas! 




        Las puertas traseras de la furgoneta se abrieron de golpe. 




        Horace Harris el Hambriento, el ladrón de tartas más famoso del mundo,1 los miraba maliciosamente desde la caja. 




        —¿Quién está al volante? —jadeó Tom. 




        —Nadie —confirmó Bridget. 




        El mar apareció en el horizonte. Tom se mordió el labio. 




        —¡Bridget Vanderpuff! —gruñó Harris, alrededor de quien se liberaban trozos de tartas robadas—. Debería haberlo sabido. Lárgate, a no ser que busques problemas. 




        —Ya nos largamos —dijo Tom—. Disculpe por las molestias. 




        Bridget le dio un codazo en las costillas. La furgoneta había ascendido la colina y ahora iba cuesta abajo, hacia los acantilados de Belle. 




        —Yo diría que el que estás metido en problemas eres tú, Harris —gritó Bridget, con el viento azotándole la cara—. Te estás quedando sin tierra… ¡y sin suerte! 




        —¡Ah! —rugió Harris, y les lanzó a los niños una esplendorosa cazoleta de hojaldre como si de un crujiente y delicioso frisbee se tratara. 




        La cazoleta embadurnó de fruta y crema a Bridget. 




        —¡Eso era para la señora French! —gritó—. Y para el perrito más gasífero de la historia.2 




        Harris fue lanzando tarta tras tarta desde la furgoneta desbocada; ensaimadas y panecillos y bingbones volaban por los aires costeros. Bridget comió un poco de crema pastelera entre esquivada y agachada, y la bici destartalada gemía bajo su peso. 
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        —¡Las rosquillas caramagníficas del señor Constantine! —exclamó. 




        ¡Splaff! 




        —¡Los crujientes mantequiuntosos del señor Pringle! 




        ¡Sploff! 




        —¡Las delizias de la alcaldesa! 




        ¡Splif! 




        —Se te acaba el tiempo, Harris —gritó Bridget, con la cara enmascarada con nata montada. 
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        La furgoneta atravesó la última portilla antes de llegar a los acantilados. Harris dio un mordisco a una ensaimada de fabanananana y después sonrió. 




        —¡Jamás! —vociferó. 




        Y saltó. 




        El cuerpo bulboso del ladrón impactó contra la rueda delantera de la bicicleta, lanzando a Tom —aún en posición sentada y agarrada— directo a la furgoneta. 




        —¡Tom! —gritó Bridget. 




        —¡Bridget! —chilló Tom. 




        La niña pedaleó rápida como el rayo mientras Harris rodaba hacia la libertad. 




        —¿Estás herido? —jadeó. 




        —¡No! —contestó Tom desde la parte de atrás de la furgoneta—. Por suerte, aterricé sobre un bizcocho billonario. 




        —¡Menos mal! No tenemos demasiado… ¿Puedes dejar de comerte el bizcocho? 




        Tom —que tenía la cara embadurnada de caramelo— se estremeció como si acabara de despertarse de un sueño. 




        —¡Lo siento! —chilló—. Es que está tan rico… 




        En la distancia, las olas de cresta blanca acechaban, refulgentes bajo el sol de la mañana. Bridget estiró el cuello. 




        El prado terminaba de forma abrupta y preocupante. 




        —Escúchame bien, Tom —gritó al elevarse sobre un montículo de tierra—. Y haz exactamente lo que te indique. 




        El niño comió otro bocado de bizcocho. 




        —¡De acuerdo! 




        —Muy bien. Ahora, cuando yo te diga que des un salto… 




        —¿Salto? 




        —¡Exacto! 




        —¡No! ¿Estás chalada? 




        —Ni en lo más mínimo —dijo Bridget al acercarse al vehículo descarriado—. ¡Forma parte del plan! 




        Tom echó un vistazo al acantilado, que se aproximaba. 




        —¿Debería tranquilizarme eso? 




        —¡Salta! 




        —¡No puedo! 




        —¡Claro que sí! 




        Tom se aferró a la puerta. 




        —¡Que no! 




        —Tom —gritó Bridget, con las mejillas tensas a causa de la vertiginosa velocidad—, ¡tú puedes! Pero tienes que hacerlo ahora mismo: ¡estás a punto de caer por el barranco! ¡Cuenta hasta tres! 




        Tom asintió. 




        —Uno —susurró, lamiéndose los labios. 




        —Dos —consiguió pronunciar, cerrando los ojos. 
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        La furgoneta desapareció por el acantilado, desplomándose como una roca hacia las agitadas olas y los riscos traicioneros.




        A Tom se le abrió la boca como una gran cueva brillante,           y sus amígdalas temblaron al emitir un grito del más           puro y desenfrenado terror.           




        Bridget pedaleó hasta quedar suspendida en el aire… y           se lanzó al vacío. 




        Se quedó flotando unos segundos, luego abrió los bra zos           y se lanzó como una bala hacia Tom y la furgoneta. El viento le azotaba el pelo, le llenaba los pulmones y le pinchaba la piel. Siguió los reflejos soleados del mar hasta el horizonte, donde un vapor atravesaba el oleaje. 
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        «Qué mañana tan agradable», pensó al pasar como una exhalación al lado de una gaviota. 




        Aterrizó en la furgoneta con un golpe sordo y cogió a Tom de la mano justo cuando las rocas se acercaban. 




        —¡Aaaaaaaah! —gritó el niño. 




        Bridget sonrió. 




        —¿Estás listo? 




        —¡Sííííííííí! —aulló Tom. 




        Bridget activó el faldacaídas y la furgoneta desapareció bajo sus pies. 




        El vehículo explotó contra las rocas y lanzó fragmentos a los cielos. 




        —¡Aaaaaaaah! —chilló Tom, cuyos pies pataleaban al flotar entre llamas y humos—. ¡Vamos a naufragar! 




        —Nada más lejos de la realidad —dijo Bridget, al aterrizar con un suave clonc—. Justo a tiempo, capitán —añadió, alisándose la falda—. Como siempre. 




        Tom miró alrededor. 




        En vez de flotar en el agua helada, estaba tumbado en el suelo de un barco de madera desastrado, donde un hombre bajito —de barba negra, con la piel quemada por el sol y cuarteada por el salitre— le sonreía desde arriba. 




        —¿Capitán Airoso? —dijo Tom—. Pero, pero ¿có mo…? 




        —¿Has pillado al malandrín, señorita Vanderpuff? —gruñó el capitán, enderezándose para mantener el sombrero3 en equilibrio. 




        —Por supuesto —dijo Bridget—. ¿Y tú, has pescado muchos arenques? 




        —Iiih —dijo Barry.4 




        El capitán Airoso alzó una bolsa de peces brillantes. 




        —Barry y yo os estamos muy agradecidos. 
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        Las gaviotas sobrevolaban el barco. 




        Tom abrió y cerró la boca. 




        —¿Arenques? —balbuceó—. ¿Arenques? 




        —Arenques —confirmó Airoso. 




        —¡Iiih! —dijo Barry. 




        Bridget enarcó una ceja. 




        —Ah —dijo Tom—. Has vuelto a ganar, ¿verdad? 




        —Hemos vuelto a ganar —puntualizó Bridget, cuyo cabello era una resplandeciente corona agitada por el viento—. Al fin y al cabo, somos un equipo. 




        Se oyeron sirenas de policía acercándose. 




        Una ola repentina salpicó a Tom en la cara. 




        —Nadie me cuenta nada —farfulló. 




        —¿Adónde singlamos, señorita V? —preguntó el capitán, que se dispuso a colocar los remos en sus soportes. 




        —A la playa de Belle, por favor —respondió Bridget, con las manos sobre las caderas—. ¡Tenemos que dar caza a un ladrón de tartas! 
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        El Largo Bigote de la Ley 




         




        lima ✴ crímenes dulces ✴ contrarreloj 




         




        La sargento Buenservicio metió a Harris en su coche patrulla. 




        —¡Te atraparé, Vanderpuff! —rugió el ladrón, con la boca llena de tarta de queso5 robada—. Hazme cafo, efto no ha hecho máf que empefar. ¡Empefar te digo! 




        Bridget lo saludó con entusiasmo. 




        —¡Qué amable! —dijo, con la cabeza un poco inclinada—. ¡Que disfrutes de la cárcel! 




        La sargento Buenservicio cerró la portezuela. 




        —Muchas gracias de nuevo, Bridget —dijo—. No habría podido pillar a Harris sin tu ayuda. 




        —De nada —contestó Bridget—. ¡Fue muy divertido! 




        —¿Divertido? —intervino Tom, con los ojos clavados en las gaviotas que lo sobrevolaban en círculos6—. ¡Si me caí por un barranco! 




        —Eso —puntualizó Bridget— fue un descenso controlado. 




        —¡Casi exploto! 




        —Tom Timpson —zanjó Bridget, seca—. Los seres humanos no pueden explotar. Lo que has querido decir es que casi te incendias. 




        La sargento Buenservicio se rio. 




        —Bueno, me alegro de que estéis los dos de una sola pieza. En cuanto a Horace Harris el Hambriento… 




        —Ah, ese se viene conmigo. 




        Bridget se giró. 




        Un hombre bajito con bigote los observaba con atención. Llevaba un traje brillante y estrecho, con una corbata tan rosa como los dedos de una paloma. No dejaba de moverse entre saltitos y respingos, como si estuviese conteniendo la necesidad de rascarse algo que le picaba muchísimo. 




        —¿Disculpe? —dijo la sargento Buenservicio—. ¿Quién es…? 




        —Soy Jasper Finlay —la cortó el hombre, cuya voz era tan suave como el chocolate fundido—. El agente Finlay, de Scotland Yard. 




        Sacó una placa dorada, muy brillante. 




        —Oooh —dijo Tom. 




        «Scotland Yard —pensó Bridget, mientras Finlay se guardaba la placa en el bolsillo—. ¡Si son los mejores!» 




        La sargento Buenservicio entrecerró los ojos. 




        —¿De qué departamento ha dicho que forma parte, agente Finlay? 




        —Aún no había revelado esa información —rio Finlay, con una fina sonrisa—. Trabajo en la S. M. O. A. L. Es decir, la… 




        —¡El Servicio Móvil Oficial de Atrocidades Lamineras! —exclamó Bridget—. ¡El Escuadrón de Azúcar! Atrapasteis a los Falsificadores de Cacao, y a los Especialistas en Sirope, y a los Bollitos del Barrio. 




        —Bueno —dijo Finlay, con un encogimiento de hombros—, los rastros pegajosos son los más fáciles de seguir. 




        Bridget soltó una carcajada. 




        —¡Me encantaría formar parte del Escuadrón de Azúcar! —dijo—. ¡Tiene pinta de ser divertidísimo! 




        Finlay frunció el ceño. 




        —No estoy seguro de que «diversión» sea la palabra apropiada. Sí que combatimos el crimen crujiente, encarcelamos a los embaucadores endulzados y acabamos con las organizaciones rosquilleras, pero… —se alisó el bigote—, nuestro trabajo es menos dulce de lo que imaginas…, señorita Vanderpuff. 




        Las cejas de Tom se alzaron. 




        —¿Sabe quién soy? —preguntó Bridget. 




        —Por supuesto. Una pastelería tan especial como Vanderpuff es de gran interés para S. M. O. A. L. —dijo—. Y tras el incidente del tren…7 —Finlay inclinó la cabeza hacia un lado. Tenía los ojos muy azules y muy claros—. Tuve la corazonada de que Harris se escondería aquí, y mira…, ya lo habéis atrapado. 




        Metió la mano en el coche patrulla de la sargento Buenservicio y sacó a un Harris malencarado. 




        —¡Aparta tus sucias manos de encima, guripa! —rugió el ladrón—. ¡Yo no he hecho nada! 




        Finlay lo metió en su coche amarillo. 




        —La señorita Vanderpuff te ha cazado sin trampa ni cartón, Harris —gruñó este—. ¡Vas derecho a la Descalza8! 




        Harris rechinó los dientes. 




        —¡Volverás a saber de mí, Vanderpuff! —rugió, con las venas del cuello hinchadas—. ¡Te lo aseguro! Vamos a… 




        Finlay le pasó la mano por detrás de las orejas a Harris y, con un sonido como de papel rasgado, le arrancó las densas patillas. 




        —Ya era hora de que te quitases ese disfraz barato —gruñó mientras Harris aullaba de dolor—. Gracias por todo, pero a partir de ahora nos ocupamos nosotros. —Le dio la mano a Bridget—. Me parece que nos volveremos a ver, señorita Vanderpuff. 




        —Puede llamarme Bridget —dijo la niña, mientras Tom la miraba. 




        —Como gustes —aceptó Finlay justo antes de colarse en el asiento del conductor—. ¡Adiós, Bridget! 




        El coche amarillo rugió entre una lluvia de gravilla. 




        —Hala —dijo Tom. 




        —¿Verdad? —dijo Bridget, y pensó «Que vamos a… ¿qué?». 




        De pronto el pelo se le estremeció y miró hacia arriba. 




        Una silueta encapuchada los observaba desde una chimenea. 




        —¡Mirad! —exclamó Bridget—. ¡En el tejado! Hay… 




        Tom y la sargento se dieron la vuelta. 




        —No veo nada —dijo Tom, con los ojos entrecerrados. 




        —Había una persona —aseguró Bridget, que no dejaba de escanear con la mirada el tejado vacío—. Llevaba una capa gris oscuro. 




        «Esa tela me sonaba de algo», pensó la niña, rebuscando en los cajones de su memoria. 




        Se sacó el cuaderno de detrás del flequillo y comenzó a escribir. 




        —A lo mejor fue un reflejo del sol —supuso la sargento, que acto seguido se golpeó la frente—. ¡Casi se me olvida! Nos ha llegado esto a la comisaría esta mañana. Va dirigido a ti. 




        Le dio a Bridget un sobre verde. 




        —¿He recibido una carta —dijo Bridget— en la comisaría? 




        La sargento asintió. 




        —«Bridget Vanderpuff. A la atención de la Comisaría de Belle-de-Mar.» Debían de saber que nos veríamos. 




        —¡Ábrela! —Tom se acercó para ver cómo Bridget rasgaba el sobre. 




        Del que sacó una sola tarjeta impresa. 




        —¡Qué emocionante! —dijo la sargento—. ¿Qué pone? 




        —«Exploto… sin dinamita» —leyó la niña—. «Floto… sin agua». 
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        Le dio la vuelta a la tarjeta. 




        Estaba en blanco. 




        —¿Y ya está? —preguntó Tom—. ¿Qué significa eso? 




        Bridget sonrió. 




        —¡Es un acertijo! —exclamó—. ¡Me encantan los acertijos! 




        —¡Que te diviertas descifrándolo! —La sargento Buenservicio se subió al coche—. Y guárdame un crujiente mantequiuntoso, por favor. 




        —¡Por supuesto! —gritó Bridget, mientras escribía en una página en blanco del cuaderno—. Explotar… —murmuraba— sin dinamita… 




        Tom vio el coche patrulla alejarse por la rambla de la Conservera. 




        —A lo mejor deberíamos haberle pedido a la sargento que nos acercara a casa —dijo. 




        —¿Por qué? 




        —Porque —respondió Tom, agitando su reloj de pulsera debajo de las narices de su amiga— ¡llegas tarde a la clase de pastelería! 
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        Vanderpuff 




         




        clientes ✴ Henri ✴ desayuno 




         




        —Llegas tarde —dijo el señor Vanderpuff, sonriendo. Bridget jadeó, sin aliento. 




        —¡Perdón! —consiguió articular, con las manos sobre las rodillas—. Horace el Hambriento… El Escuadrón de Azúcar… ¡Esto! 




        Alzó el sobre. 




        —¿Qué es eso? —dijo el señor Vanderpuff, recolocándose el gorro de chef. 




        —¡Un acertijo! —resolló Tom. 




        Estaban a la sombra de la pérgola, sus caras se reflejaban en el escaparate pulido de la pastelería. Los clientes pasaban a su lado con cestas y bolsas, y el fondo alicatado de monedas de la fuente reía y salpicaba. 




        —Un acertijo, ¿eh? —dijo el señor Vanderpuff—. ¡Qué maravilla! 




        Bridget alzó la mirada. 




        —¿No te has enfadado? 




        El maestro pastelero frunció el ceño. 




        —¿Por qué iba a estar enfadado, querida? 




        Bridget miró a Tom. 




        —Porque llego tarde —dijo—. A la clase. Horace Harris el Hambriento se escapó, así que tuvimos que darle caza y… 




        El señor Vanderpuff alzó una mano. 




        —Mi querida niña —dijo, agachándose para colocarle las manos en los hombros a su hija—. Me alegro de que estés bien. ¡Me habías preocupado muchísimo! 




        —No había de qué preocuparse —dijo Bridget, arrastrando la punta del pie—. Fue una persecución corta… 




        El señor Vanderpuff alzó una ceja. 




        —…, seguida de una caída por el acantilado con un rescate aéreo segundos antes de una explosión gigantesca —remató Bridget, con voz cantarina. 




        El señor Vanderpuff se rio. 




        —Eso ya me suena más atinado —dijo, y despeinó cariñosamente a los dos niños—. Vosotros y vuestras aventuras, ¿eh? Debéis de tener ganas de tomar un tentempié. 




        Tom asió el brazo de su amiga. 




        —Sí —dijo, con ansiedad. 




        —¿Hoy no hay clase? —preguntó Bridget. 




        —Aún no —confirmó el señor Vanderpuff. 




        «¿Cómo que aún no?», pensó Bridget. 




        —¿Va todo bien? —dijo en voz alta. 




        Los ojos del señor Vanderpuff resplandecieron. 




        —Por supuesto, querida. Todo a su debido tiempo. Venga, ¡que estamos en hora punta! 




        Y abrió de un empujón las puertas resplandecientes de la pastelería Vanderpuff. 




        Una brisa aromática —dulces zambullidas de crema, intensas chispas de fruta y porrazos de mantequilla dorada— llenaron las fosas nasales de Bridget como una vela y casi la levantan en vuelo. 




        —Oooouurrrrggggghhhh —murmuró Tom, que tenía los ojos en blanco. 




        Los clientes de la cola estallaron en aplausos. 




        —¡Buen trabajo, Bridget! —dijo el señor Constantine, aferrando su docena de pasteles. Se limpió unas virutas de lápiz del hombro—. He oído que Harris el Hambriento va de camino a la cárcel. 




        —Otra maravillosa acción a favor del pueblo —comentó la señora French, que le estampó un beso a Bridget en cada mejilla. 




        La niña se sonrojó de gozo. 




        —Un placer ayudar —dijo, ocultándose detrás de la cadena dorada que había detrás del mostrador, y hacia el mundo secreto de la pastelería. 




        Los zuecos vacíos del señor Vanderpuff descansaban en el suelo. Se movía sobre el parquet con los pies descalzos, ligero como un gato. En un pequeño estante que había debajo de la caja registradora de latón había una caja de tizas, un puñado de bolis y una taza de café negro como el carbón. También había un recogedor, una escoba y, colgadas de un gancho, las bolsas de papel en las que el gran pastelero enfundaba sus maravillas. 




        Los niños se sentaron en el taburete y contemplaron las ágiles manos marrones del señor Vanderpuff moverse a toda velocidad de lado a lado y escucharon el chasquido de las pinzas cada vez que alzaba un pastel como si se tratase de una piedra preciosa. 




        Tom le dio un apretón en la mano a Bridget. 




        —Qué maravilla —dijo. 




        Bridget le devolvió el apretón. Sentía burbujitas en la tripa. 




        A pesar de que llevaba ya meses viviendo en la pastelería, esta la seguía fascinando. Cada tarta, cada bollo, cada dulce, galleta y bingbón brillaba bajo la luz de la vitrina, con sus glaseados refulgiendo de tentación. 




        Alzó la vista. 




        Había estantes hasta el techo, y sus bordes estaban lacados en un dorado fulgurante. Los espejos reflejaban la luz del sol como charcos pulidos, y sus superficies exponían la letra manuscrita del señor Vanderpuff. Las escaleras con ruedas se deslizaban con agradables chasquidos por encima de las suaves y templadas lamas del suelo, y la caja registradora de latón resplandecía en el centro de la tienda. No había superficie que no acogiera un tesoro: las delicatesen por las que era conocido el señor Vanderpuff, por las que la gente se desplazaba cientos e incluso miles de kilómetros. 




        La cola avanzaba, la caja registradora tintineaba, y la campanita de encima de la puerta sonaba. Al fin, el señor Vanderpuff le entregó a la señora French cuatro esplendorosas cazoletas de hojaldre9 y se limpió una raya de nata de la frente. 




        —Muy bien, chicos —dijo, mientras la señora French se bamboleaba por la plaza del Pábilo—, otra mañana completada. Y hoy ha sido intensa —le guiñó un ojo a Bridget—, ¡hemos vendido todas las delizias! 
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        —Vaya —dijo Tom, que intentaba ocultar su abatimiento. 




        —No te preocupes —le dijo Bridget con una sonrisa—. Puedes comer unas gachas. 




        Tom tragó saliva. 




        —¿Gachas? —graznó. 




        —O un huevo duro —propuso el señor Vanderpuff. 




        —¿Un huevo? 




        —Tiene mucha proteína —opinó Bridget, muy seria. 




        —Sí, proteína… —dijo Tom, con la garganta tensa—, la proteína es importante, pero… 




        —¡Sorpresa! —gritó Pascal,10 que saltó desde el cajón donde se había escondido, con dos delizias de Vanderpuff en las manos, por encima de la cabeza—. Te creías que te íbamos a dejar sin desayuno, ¿eh? 




        —¡Ah! —dijo Tom, contemplando los dos pastelitos flotantes con los ojos húmedos—. Gracias, Pascal. Ojalá pudiera verte.11 




        Pascal se metió un dedo en la oreja. 




        —Soy invisible, no sordo —dijo al darle al niño la torre de pasteles. 




        Bridget le acarició la frente al elfo con la nariz. 




        —Te has comido una de mis fresas, ¿verdad? —dijo. 




        Pascal se rio tanto que se meció adelante y atrás, con las manos sobre la tripa y los talones en el aire. 




        —¡Pues claro! —confesó—. Y estaba de lo más deliciosa. 




        Bridget le frunció el ceño con afecto y luego le hincó el diente a la torrecilla de masa hojaldrada, delicada y acertadamente azucarada de la delizia, que se combinaba con fresas y nata. 




        Le explotaron las papilas gustativas. 




        Sintió el tremor de deliciosidad vanderpuffiana hincharse en su barriga, lo notó retorcerse y culebrear hasta los dedos de los pies y hasta las puntas de sus cabellos. Era una sensación cálida, un hormigueo blandito de felicidad y regocijo que sabía al tiempo, cuidado y amor que el señor Vanderpuff empleaba en cada una de sus creaciones. 




        Bridget abrió los ojos. 




        Las manos de Tom estaban vacías y su cara, llena de mermelada. 




        —Vaya —dijo—. Ya se ha acabado. 




        —Menudo espectáculo —comentó Pascal, impactado—. Como un perro comiendo espaguetis… 




        —Estupendo —suspiró Bridget. 




        —… a través de un buzón de correos. El señor Vanderpuff se rio y a continuación giró el cartel de la puerta en el que se leía la palabra «cerrado». —¿Qué pasadizo secreto tomaremos hoy? La nariz de Bridget se arrugó al repasar la red de túneles secretos de la pastelería. 




        —El cinco12 —dijo. 




        —Uy, ese es bueno —sonrió Pascal. 




        —¿Cuál es el cinco? —preguntó Tom—. No será el de las telas de araña, ¿verdad? 




        —Todos tienen telarañas —respondió Bridget. 




        Levantó la mano y, con una presión cuidadosa, presionó cuatro teclas en una secuencia determinada. 




        Se deslizaron tres lamas del suelo y desvelaron una trampilla con bisagras de hierro fundido. 




        —¡Maravilloso! —chilló Pascal, saltando al suelo y poniéndose a tirar de la agarradera. 
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        La trampilla se abrió con un polvoriento crujido. 




        Bridget se agachó para adentrarse en el túnel. 




        —¡Seguidme! —dijo, y su voz reverberó en la penumbra. 




        —Ay —dijo Tom, al mirar el pasadizo—. ¡Todo sea por el azúcar! 




        Se tapó la nariz y saltó. 


      


    


  

    

      



         


        

          [image: ]

        




         


        Oncena Élfica de Tentempiés de las Once 




         




        indecisión ✴ pasadizo secreto ✴ una gran sorpresa 




         




        Al irrumpir en el pasillo de arriba, rasgaron unas telas de araña. 




        —¡Uf! El cinco tiene tela —dijo el señor Vanderpuff mientras estiraba la espalda—. Me estoy haciendo viejo. 




        —Tonterías —dijo Bridget, y abrió la puerta de la cocina—, colarte por pasadizos secretos es lo que te conserva así de joven. 




        La cocina era pequeña y de color verde, y había hierbas aromáticas —salvia, romero, albahaca y cilantro— colgando de la pared en pequeños tiestos. Había una mesa, dos sillas, una ventana encima del fregadero y una encimera de madera llena de marcas de cuchillo y de tazas calientes. 




        Bridget pasó la mano sobre esas cicatrices y muescas. 




        Era como leer la historia del edificio a través de la piel. 




        —¿Qué os apetece? —preguntó el señor Vanderpuff—. ¿Una delicadeza de corteza de cereza? ¿Un trozo de tarta de la tatarabuela? ¿Un wacamacaron? 




        Bridget imaginó el suave manotazo del chocolate, el ácido punzante de la fresa y el crujiente crujido de la masa. 




        Tragó saliva. 




        —Imposible —dijo—. ¡No me decido! 




        Pascal asintió con empatía. 




        —A mí me parece más sencillo —opinó— comerlos todos y punto. 




        El señor Vanderpuff alzó una ceja. 




        —Ya lo tengo —indicó Bridget. 




        Levantó un lazo de hojaldre dorado cubierto con un glaseado blanco y espeso. 




        El señor Vanderpuff dio una palmada. 




        —Un ñami-ñami-ñami-ñami-ñami-ñami-ña —celebró—. ¡Magnífico! 




        —Buena elección —babeó Pascal. 




        —¿Y tú, Tom? —preguntó el señor Vanderpuff. 




        Este, que llevaba más de un minuto sin pestañear, farfulló algo. 




        —¿Disculpa? —dijo el señor Vanderpuff, entre risas. 




        —Yo también tomaré un ñami-ñami de esos —consiguió articular Tom, lamiéndose los labios. 




        —Ah, me encanta que probéis mis nuevas creaciones —dijo el señor Vanderpuff, sobre cuyo hombro estaba subiendo Pascal—. Siento que estoy haciendo bien mi trabajo. 




        —Fin lugar a fufas —farfulló Bridget, con la boca llena. 




        El ñami-ñami-ñami-ñami-ñami-ñami-ña sabía a una combinación perfecta del dulce del azúcar y el amargo de la mantequilla. A Bridget le temblaron los dientes al sentir los suaves y delicados sabores de su glaseado —hecho de ralladura de naranja, vainas de vainilla y cardamomo— bajar hacia su estómago. 




        Abrió los ojos. 




        —Madre mía —exclamó. 




        El señor Vanderpuff sonrió. 




        —Me alegro de que te guste —dijo, dando saltitos en sus zuecos—. Pascal también tiene algo para ti. 
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